
L A S C O S T U M B R E S Y C R E E N C I A S 
F l L O S O F I C O - R E L I G I O S A S D E L A I N D I A 
S E G U N H E R O D O T O D E H A L I C A R N A S O 

Introducción 

La obra de Heródoto brinda, en forma dispersa, material informativo 
vario relativo no solo a la naturaleza, clima, flora, fauna, etc. de la India, 
sino también a las creencias y costumbres de los diferentes pueblos que la 
habitan. 

Si bien cronológicamente el autor que nos ocupa no es el primer grie-
go que ha escrito sobre el tema, sólo poseemos como veremos en segui-
da - unos pocos fragmentos de la producción de los anteriores a él, a 
excepción de los textos homéricos, en los que hay algunas alusiones de 
muy escasa importancia. 

Desde la época homérica1 y hasta fines del siglo VI y comienzos del V 
a. C. en que aparece la figura de Escílax de Carianda, no hay noticias sobre 
la India. Escílax2, fundador de la literatura geográfico-etnográfica griega, 
fue el primer griego que visitó la India y que dejó testimonio escrito de 
sus experiencias. En efecto, habiéndole encomendado Darío I de Persia la 
misión de explorar el Indo y determinar en qué parte del mar desaguaba3, 
describió su periplo en una obra, escrita en dialecto jónico, que figura en 
Suidas como IlepÍKXoucrcür' 'HpoKXéouc OTT¡küv que, desafortunadamente, 
se ha perdido casi por completo. En ella habrían de basarse buena parte de 
las noticias brindadas más tarde por Hecateo de Mileto, Heródoto y Ctesias 
de Cnido. No se ha conservado ningún fragmento4 que pueda significar 

1 Ver Odisea, 1,2 3. 
3 Sobre el tema puede verse: Bury, The Ancient Greek Historians, New York, 
Dover Pyblications, s.d.; Gisinger, 1". "Scylax von Karyanda" en Pauly Wissowa Real. 
Encycl. III, col. 619 y sig.; Rawlinson, H. Intercourse., op. cit. en Bibliografía, pp. 
1718- Williams Jackson, A.V. "The Persian Dominions in Northen India down to the 
t ime of Alexander 's invasión" en The Cambridge History of India, Delhi, 1964, vol. 
I, chap. XIV. 
3 Véase Heródoto , Hist. IV, 44 . 
4 Véase Mueller, Geogr. Graeci Min. 1, 565 ; /•'.H.G. III, 183. 
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una contribución concreta al conocimiento de las creencias filosófico-reli-
giosas de los indios. 

La situación con respecto a Hecateo de Mileto, discípulo de Escílax, 
es levemente diferente. De sus 'loTopiai o reveaXoyUii o 'HpcooXo7tat en 
cuatro libros y Ileptofioc 717c o l\epvqyr¡ois en doce libros quedan escasos 
restoss. Es en esta última obra donde describió todo el mundo conocido, a 
partir ya de experiencias personales - e n lo que específicamente respecta a 
la India se supone que llegó hasta el río Indo6 ya de relatos de viajeros. 
Dada la escasez de los fragmentos que se conservan, no se puede eva-
luar la calidad y cantidad de las informaciones provistas por Hecateo ati-
nentes a nuestra materia. 

Por todo lo antedicho se puede concluir que son las Historias de 
Heródoto la primera fuente no fragmentaria a la que podemos acudir 
para estudiar la evolución de la imagen que del lejano Oriente -más 
específicamente de la India- se tenía en la Antigüedad. 

Haremos mención, en primer lugar, de los pasajes en los que se hace 
alguna referencia general a la India, para dedicarnos más adelante a 
aquellos que atañan en forma directa a aspectos filosófico-religiosos. 

Uso del adjetivo ¡p8uc(k, r¡, -óv 

El adjetivo ivbuíóc;, -77, -óv se halla en cinco parágrafos: 

a) I, 192.4 y VIII, 187.1. EnambosmodificaalsustantivoKÚcoi',KUfóc,ó: 
en el primero de los pasajes señalados alude a los perros indios criados 
por el gobernador de Asiría y en el segundo a los que seguían al 
ejército de Jerjes. 

b) III, 98.2. El adjetivo modifica al sustantivo x^PW, V, el fragmento 
se refiere al clima desértico de la India. 

c) III, 106.2 y IV, 40.2, en pasajes referidos a la ubicación geográfica de 
la India como la última tierra habitada del Asia:r0ÜT0 pév 7áp npós 
TT¡V tjCÚ éOXÓTTl TÜV 0'lK€0pévCDV TJ 'IvblKTJ éOTl y P¿XPI Ó€ Tf¡<; 'IyStKTJC 
o'méeTcu f¡ 'Aoirj. 

s Véase Jacoby, F. Die Fragmente der Griechischen Historiker. Berlín, Weidman-
nsche Buchhandlung, 1923, I; Hecataei Müessii, Fragmenta. Firenze, La nuova Italia 
1954. 
6 Puede verse Jacoby, F. "Hecataeus" en Pauly Wissowa Real Encycl. VII, col. 
2667 sig. y Bury, op. cit. 
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Uso del sustantivo ol '\v5oí 

En el libro III -cuyos parágrafos 38,99 y 100 trataremos en un apar-
tido especial- se registra con mayor frecuencia el uso de la palabra ivboi. 
No obstante ello, aparece también en otros libros en ocasión del tratamien-
to de diversos temas: 

a) Sometimiento indio a los persas: III, 94.2; IV, 447 ; VII, 
9.2; VIII, 113.2; IX. 31.4. 

b) Comparación entre indios y etíopes: 111,97.2, 1018. 

c) Ubicación geográfica, recursos naturales y población 
de la India: III .989 ,99, 100, 101, 104 y 10610. 

d) Leyendas como la de las hormigas extractoras de oro, 
citada por otros autores griegos11 y de origen genuinamente indio; en efec-
to, prueba de ello es la presencia del pippilika u oro extraído por las hor-
migas como uno de los tributos ofrecidos a Yudhisthira en el Mahábhá-
rata12. 

Aspectos filosófico-religiosos 

Tal como se ha adelantado, dedicaremos atención especial a los pa-
rágrafos 38, 99 y 100 del libro III, donde se patentizan temas de suma im-
portancia para el estudio de las creencias filosófico-religiosas de los pueblos 
que habitaban la India y de la comprensión que de ellas poseían los grie-
gos: la actitud frente a los muertos y la práctica del ascetismo. 

7 En este pasaje Heródoto menciona la conquista persa de la India por parte de 
Darío, episodio que, cur iosamente , Estrabón (Geogr. XV. 1.6.) parece ignorar. 
* El argumento desarrollado en este pasaje acerca del color negro del semen de los 
indios, a semejanza del color de su piel, fue refutado varias veces por Aristóteles 
(Gen. Anim. II, 2 y 522a; Hist. Anim. III, 2). Por otra parte , al atribuirles la usanza 
de unirse sexualmente en público, el nombre de Heródoto se agrega al de otros auto-
res - E s t r a b ó n , Geogr. XI, 8.6.; Diodoro, Bib. Hist. XIV, 30,7, J enofon te , Anab. 
IV, 33, etc.— que aluden a la promiscuidad en que vivían las tribus extranjeras. 
' Desde el parágrafo 98 y hasta el 101 Heródoto describe las costumbres de los 
pueblos primitivos que habitaban el N.O. de la India. 
I 0 Se halla en este texto la primera mención del algodón realizada en Occidente. 
I I Por ejemplo, Estrabón, Geogr. XV, 1.44. 
1 1 II, 47 y 48 . 
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1. La actitud frente a los muertos 
1.1. Los cala tías 
111,38.3.4. 

Aapeioq CIT i rr¡q écavrov ÁPXW naXcoaq 'I.XXT¡VCÚV rovq napeóvraq 
cipero éni KÓOCÚ av XPWO.TI PovXoíaro rovq narépaq anodvf)OKOvraq 
Karcuoirécodai • oi Sé 67r' ovSevi étpaoav épbciv av rairra. Aapcioq Sé pera 
ravra naXéoaq 'Ivbcov rovq KaXcopévovq KaX\ariaq,oi rouq yovéaq narco 
diovoi, cipero, napeóvroav rdav 'EXXTJVCOV nai Si' épppvéoq pavdavóvroav 
ra Xeyópeva, cni rívi xPVPari Señalar' av réXevrüvraq rovq narépaq na 
ranaiciv nvpi• oi Sé apPúoavreq pe ya cvfrqpéeiv piv énéXcuov. 

Según se desprende del texto, Heródoto informa acerca de costumbres 
funerarias disímiles entre griegos y calatías -incineración y patrofagia res-
pectivamente- así como del horror que a a cada uno de estos grupos le 
produce la sola mención del rito practicado por el otro. 

La identidad de los calattas 

Se poseen muy pocos datos acerca de los calatías. Además de esta 
mención de Heródoto se encuentra una muy vaga referencia en los frag-
mentos de Hccateo13. 

Se cree que constituían una tribu no aria aborigen de la India, que ha-
bitaba hacia el este del delta del Indo, más allá del desierto del Thar14 . 
Su color debió haber sido negro, como puede deducirse de su nombre; en 
efecto, "calatías" deriva del sánscrito kála que significa negro15. 

IM patrofagia: su frecuencia y finalidad 

Se poseen numerosas pruebas de que la patrofagia era una forma de 
endocanibalismo muy frecuente entre los pueblos primitivos. Así, aunque 
con diferentes móviles, la hallamos en los siguientes pueblos: 

a) Maoríes y algunos habitantes de la Melanesia16, con 
el objeto de evitar la corrupción del alma junto a la del cuerpo, ocasionada 
por la vejez o la enfermedad. 

13 Hecataei Milessii, op. cit. en nota 5, fragm. 177 o f '.II.C.I., 12: « a \ a r í a t • 7cwc 
Ii'fitKÓi'. EKaraux; 'Aoía. 

1 4 Véase Gisinger, op. cit. col. 630. 
1 5 Véase How.W.W. y Wells. J. A commcntarv 011 Hcroüotus. Oxford Clarendon 
Press, 1957, vol. 1, p. 26o. 
1 6 Mac Culloch, J. "Cunnibalism " en Hastings. l-.R.I•'. vol. III, p. l9Ky sig. 
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b) Lushaisde Assam y los chingpaws de la alta Birmania17, 
quienes, con esta ceremonia, pretendían asimilar las cualidades del ser co-
mido. 

c) Gondas18 quienes llevaban a cabo estas prácticas como 
un homenaje a la diosa Kali. 

d) Battas de Sumatra19 , practicantes del canibalismo legal 
contra enemigos y criminales y canibalismo honorífico con enfermos y 
viejos. 

e) Pueblos de Mary River y Victoria Occidental para quie-
nes la antropofagia era una forma de honrar y beneficiar a los muertos. 

La diferencia de objetivos entre los pueblos mencionados condiciona 
el momento en que se efectúa el acto de antropofagia. Ls obvio que, en 
el caso de los maoríes, los lushais y los chingpaws se produce la anticipa-
ción de la muerte pues se pretende evitar el deterioro que la proximidad 
de la misma ocasionaría. No puede considerarse que los mismos fines 
muevan a los calatías, pues estos esperan que la muerte se produzca natu-
ralmente antes de actuar; por consiguiente, es necesario asimilarlos a otros 
grupos, como los battas, practicantes de una antropofagia honorífica. 

En suma, se puede inferir de los datos proporcionados por Hcródoto 
que los calatías practicaban antropofagia endogrupal por causas afectivas 
no hostiles: el respeto a los padres muertos. 

Los calatías y la cremación 

Las manifestaciones de horror emitidas por los calatías ante la sola 
mención, por parte de los griegos, de la costumbre de cremar los cadáveres, 
podrían, en una primera aproximación, resultar asombrosas e inducir al 
lector no avisado a entrar en sospechas acerca de la verosimilitud de lo 
expuesto en el pasaje. Y este asombro es comprensible si se pretende in-
corporar a los calatías al grupo de los seguidores de las pautas propias de 
la cultura védica. En efecto, la incineración era la costumbre funeraria más 
frecuente dentro del marco de dicha cultura, y dan testimonio de ella al-
gunos himnos tanto del Rig Veda20 como del Atharva Veda21. 

1 1 Véase Crooke, W. "I)eath and disposal of the Dead (Indian non-aryan)" op. cit. 
en bibliografía. 
1 * Mac Culloch, J.A. op. cit. p. 201. 
I 9 Volhard, E. // cannibalismo, op. cit. en bibliografía. 
2 0 Por ej. X, 15. 
I I Por ej. XVIII, 2. 

Sobre el tema puede verse: Tola, I-. "Muerte e inmortalidad en el Rig Veda y en 
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Sin embargo, un análisis más profundo nos permite considerar errado 
este razonamiento y afirmar, en cambio, que las costumbres funerarias de 
los calatías constituyen una prueba más de que ellos, como los integrantes 
de otras tribus 110 arias, poseían costumbres propias no asimilables a las 
de la cultura vcdica, sino más bien a las de otros pueblos salvajes o semi-
salvajes. 

Los griegos y la antropofagia 

A través de la mitología la noción de antropofagia no resultaba ex-
traña a los griegos: Zeus es salvado por su madre Rhea de la voracidad de 
Cronos. Tántalo no vacila en ofrecer a su propio hijo Pélope como exqui-
sito bocado en el banquete de los dioses, etc. La idea subyacente a todos 
estos actos es la de la existencia de la comisión de un delito y su conse-
cuente castigo22, idea que es esencialmente contraria a la que puede infe-
rirse de la reacción de los calatías, para quienes el posible castigo sobre-
vendría en el caso de no cometer dicha antropofagia. 

Lo sorprendente para los griegos no era el acto en sí, sino el valor asig-
nado al mismo. Los calatías no cumplían con esa ley panhelénica que com-
pelía a dar sepultura aún a los enemigos caídos en batalla23 , para evitar al 
alma el errar sin descanso en el más allá24 ; ni tampoco seguían los ritos de 
incineración que desde época homérica25 eran tan comunes entre los 
griegos. 

Verosimilitud del pasaje 

Varios son los puntos a tener en cuenta para una evaluación de la vali-
dez de las informaciones brindadas en este pasaje: 

a) Los especialistas en la materia26 , al referirse a los cala-
tías y sus peculiares hábitos, no citan otro texto que el de Heródoto. 

el Atharva Veda" en Yoga y mística de la India, op. cit. en bibl iografía; Keith, A. 
The Religión and Pliiiosophy of the Veda and Upanishads, op. cit. en bibliografía. 
2 2 Homero , Odisea, XI, 528 y sig.; Diodoro, Bib. Hist. IV, 77 ; P índaro Olímpicas 
I, 57. 
2 3 Eurípides, Suplicantes, 524. 
2 4 Homero , ¡liada, XXIII, 71, sig. 
2 5 I liad a, XXIII, 110. 
2 6 Volhard, II cannibalismo, op. cit. en bibl iografía; Summer , G. "Canniba l i sm", 
op. cit. en bibl.; Mac Culloch, J . op. cit. en bibl. 
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Podría parecer poco probable que estos fenómenos hayan sido registrados 
por un único observador. 

b) Al ubicar el parágrafo analizado en su contexto, III, 38. 
1.2 y 5, -donde Heródoto acusa a Cambiscs de padecer de gran locura por 
burlarse de las costumbres ajenas- se podría pensar que nuestro autor sim-
plemente quiso ejemplificar sus propias ideas filosóficas, creando para ello 
un episodio adecuado a sus objetivos. 

En efecto, el historiador expresa aquí su profunda convicción acerca 
de la relatividad de las nociones morales: lo que es bueno para los griegos 
no lo es para los indios y viceversa. Para reafirmar su propio pensamiento, 
parafrasea un pasaje de Píndaro, reproducido en el (1orgias de Platón27 

donde se habla de la costumbre como reina dé los mortales e inmortales: 
...nai bpdtoe poi 8OKX¿€L IIivbapoq noir/ocu vópov návrcov fiaoikéa yf¡oa<; 
eivat. 

Parece inevitable no sólo sentir aquí las resonancias de los fragmentos 
14, 15 y 16 del nepipúoeíoc;26 de Jenófanes de Colofón: 

"Pero los mortales creen que los dioses tienen un nacimiento, y 
vestiduras, voces y cuerpo similar al de ellos" (Frag. 14). 

"Y los etíopes representan a sus dioses chatos y negros y los tracios 
dicen que tienen los ojos azules y los cabellos rojos" (Frag. 16). 

"Pero si los bueyes, los caballos y los leones tuviesen manos y con 
ellas pudiesen dibujar y realizar obras como los hombres, los caballos dibu-
jarían figuras de dioses semejantes a los caballos y los bueyes a los bueyes, 
y formarían sus cuerpos a imitación del propio" (Frag. 15). 

sino también recordar que idéntica convicción filosófica llevó varios siglos 
después a Celso a citar este texto del "padre de la Historia" como modelo 
de la existencia de diferentes costumbres que deben ser respetadas, opinión 
que fue enérgicamente objetada por Orígenes en su Contra Celsum29. 

c) Las costumbres atribuidas a los calatías no coinciden 
con las pertenecientes a la cultura védica. 

d) A favor de Heródoto pesa la documentación existente 
sobre costumbres similares de otros pueblos primitivos -testimoniadas 
en el pasado entre otros por Estrabón y Marco Polo3 1- a los cuales de-

2 7 484 B: NÓ/íoc b iráwojv¡3aai\íú<: OvarCiv re nai 'aóaváT^jv... 
1 8 Véase Diels, H. Fragmente der Vorsokratiker, Berlín, 1934; Mondolfo, R. El 
pensamiento antiguo, p. 74 y sig. 
1 9 V. 36 y VI, 80. 
3 0 IV, S. 
31 11,275. 
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bieran ser asimilados los calatías en lugar de ser considerados seguidores 
de la cultura védica, cuyos parámetros parecían desconocer. Desde este 
punto de vista las referencias del halicarnasense parecen verosímiles y 
consistentes. 

1.2 Los padeos 
111,99 

áWoi Se TLOP 'IPSÜP npóq fyco o'ixéowes TOVTCOP popábec, eioi, upeÜ>P éSeo-
rai copcóp, Kakéovrat Sé Uabáioi. vopabioi Sé roooioiSe Xéyoprai xpáodat-
6c av nápxí Ttov áoráop, f)p re yvvq fjy re áprjp, TÓP pép ávSpa ávbpes oi 
páXtara' oí bptkéopreq KTCÍPOVOI, «pdpewi ainóv rr¡KÓpevov rfj povocp ra 
Kpéa oyioi Siaxpdeipeodai • ó 5e ánappós éori pr¡ pép pooéew ° oi Sé ov ovy-
yw.oooKÓpevoi anonreipapres Karevujxéoprai. f¡ Sé áp yvpr¡ nápii, cboaórax 
al tntxpecbpevai páXiora yumineq robra roiai hvbpáoi noievoi. róv yáp 
Sr¡ éc 7r?pac ánuíópevop dvoavrec; Karevooxéomai. éc 5é rovrov Xóyop ov 
noXXoí rifec abrcbv ánuípéopraf irpó yáp roí) éc POVOOP ninropra nápra 
nrelpovot. 

La identidad de los padeos32 

Heródoto brinda acerca de este pueblo las siguientes informaciones: 
son nómades, antropófagos, comen carne humana sin cocer, cometen sus 
actos de antropofagia previa división sexual: hombres y mujeres sólo ma-
tan y comen a los de su mismo sexo33 , condenan a muerte a enfermos y 
ancianos, con el fin de evitar la corrupción de las carnes. 

La antropofagia de los padeos. Su diferencia con la de los calatías 

Los padeos practicaban canibalismo cndogrupal con alcance más am-
plio que los calatías: comían a cualquier anciano o enfermo siempre que 
fuera de su mismo sexo. 

La diferencia fundamental radica en que los padeos adelantaban la 
muerte para evitar la corrupción del cuerpo. Tal vez había en esta acti-
tud un cierto animismo subyacente, un deseo de incorporar las cualidades 

3 2 Varios siglos más tarde Tibulo (Eteg. IV, 1, 144-5) aludirá a los padeos y sus 
impia...convivid en esa larga enumeración de nefastas situaciones que 110 lograrían 
detener el avance de Mésala. 
3 3 Se observa aquí un tipo de tabú inexistente entre los calatías. 
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del ser comido. Esta idea era muy común entre algunos pueblos primitivos; 
se sabe, por ejemplo, que los ya mencionados lushais de Assam comían 
a los muertos para reproducir sus virtudes o poderes. No sólo sucedía esto 
con respecto a la ingestión de seres humanos sino también de animales. 
Así, algunos pueblos indios creían adquirir las cualidades del tigre si inge-
rían carne de este animal, o ver en la oscuridad si se alimentaban con ojos 
de lechuza, etc. A la manera de los padeos actuaban también los battas de 
Sumatra, los gondas de la India, los kooki de Birmania, etc. 

Verosimilitud del pasaje 

Al evaluar el fragmento referido a los calatías hemos manifestado que, 
dada la diferencia de pautas culturales, considerábamos incorrecto preten-
der incorporar a este pueblo a la civilización védica; esta opinión podría 
hacerse extensiva en lo que respecta a los padeos. Acerca de estos posee-
mos un indicio más de la no pertenencia a dicha cultura y es el hecho de 
que se les atribuye el comer carne cruda, lo cual no sólo era inusitado sino 
también rechazado en los Vedas: el Kravyád (el que come carne cruda) 
era equiparado a los demonios y hechiceros34. 

Por otra parte, la documentación sobre la existencia de un tipo de 
antropofagia anticipatoria de la muerte mediante la matanza ceremonial 
en diversos pueblos primitivos deja pocas dudas acerca de la verosimilitud 
de estas informaciones. 

2. El ascetismo 
III, 100. 

...éTéptov 8é éoTi 'IvScav 68e áXXoc rpónof oÜre ureívovoi ovbév ép<t>v\ov 
oÓre TI oireipovoi oihe obelas voptijoooi énTijodai, noiqypayévovoi 8é, nal 
avTolai éoTI Óoov néyxpoc r ó péyados év KOKVKL, amópaTOv éx tt)S yf¡S 
ywópevov, rd ovWéyovres airrf) rj¡ nákvKi <é\}jovo¿ re nai oiréoinai. ós 5 ' 
&v éc vovoov aJnCiv n éojj, tXdcav éc rqv tpepov k eirá i • woiniljci 5e ovSek 
obre hnodauóvTOf; oúre KápvovTos. 

3 4 Rig. Veda 842, 9-10; 9 13, 2-5 ; 988, 2 ; 020,2. 
orassamann, H. Wórterbuch zum Rig-Veda. Wiesbaden, O. liarrassowitz, 1955; 

Mayhofer, M. Kurzgefasstes etymologisches Wórterbuch des Altmdisehen, Heidelberg, 
195 5 ss; Zimmer, H. Altindischcs l.eben. Die Kultur der vedisehen Arier nacli den 
Samhita dargestellt, HUdesheim, (LO. Vcrlag, 1973. 
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Diferencias esenciales separan a este grupo de indios de los descriptos 
en los pasajes anteriormente analizados. En primer lugar, Heródoto no 
acierta a darles una denominación precisa; ellos son simplemente "otros 
indios", los cuales poseen las siguientes características: no matan, no 
viven en casas, no siembran, comen hierbas cocidas que crecen natural-
mente, los enfermos se exponen voluntariamente a morir en el desierto, 
son indiferentes ante los enfermos y los muertos. 

Es evidente que el cuadro aquí pintado pretende reproducir la vida de 
los ascetas. 

El ascetismo es uno de los rasgos principales de la antigua cultura 
india. Se ha inferido, a partir de los vestigios de la cultura del Valle del 
Indo, la existencia de prácticas ascéticas aún entre los indios no arios35. 
Esto es coherente con la idea de que los aborígenes - a diferencia de la ac-
titud optimista y luminosa de los invasores arios posteriores- tenían una 
visión oscura y triste de la vida, con la cual armonizaba la austeridad as-
cética36 . 

Los ascetas, en general, eran vegetarianos, se alimentaban de frutos 
que caían espontáneamente de los árboles y tomaban la cantidad necesaria 
para vivir. El vegetarianismo37 había aparecido en el primer milenio antes 
de Cristo simultáneamente en la India y países mediterráneos como parte 
del despertar filosófico que se estaba operando en esas regiones. El no 
matar animales estaba incluido en el ideal de no violencia para con ningún 
ser vivo y en la condena general a cualquier tipo de sacrificio sangriento. 
Armoniza con esta postura la actitud atribuida por Heródoto a estos hom-
bres respecto de los muertos: a diferencia de los calatías y padeos, dejaban 
que el ser humano cumpliera naturalmente su ciclo vital. 

Si reflexionamos sobre el hecho de que el pensamiento subyacente a 
toda concepción de ascetismo38 presume la existencia de una oposición 
cuerpo-alma y la necesidad de liberar a esta del primero, considerado como 
su prisión, y si, en el caso específicamente indio, tenemos en cuenta el 
deseo predominante de escapar al samsára o ronda de las sucesivas exis-
tencias, no nos extrañará la indiferencia demostrada frente a la enferme-
dad y la muerte. 

3 5 Sobre el tema puede verse Haripada Chakrabor t i , M. op. cit. en bibl. 
3 6 Sobre el pesismismo indio puede verse: Dragonett i , C., Tola, F., "Samsara , Ana-
ditva y Nirvana", en Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, 1979 pp . 
97-98. 
3 7 Om Prakash., op. cit. en bibl. 
3 8 Geden, A. op. cit. en bibl. 



95 

Importancia y verosimilitud de este pasaje 

Es esta la primera, la más antigua descripción que Occidente posee 
del ascetismo en la India39. 

Se asiste, con la lectura de este parágrafo, al nacimiento de uno de los 
conceptos básicos -el de la sabiduría- a partir del cual -agregados los 
conceptos de exotismo y riqueza- Occidente se ha ido configurando una 
imagen de la Antigua India que se conserva, en buena medida, hasta nues-
tros días. 

Después de la de nuestro autor, fueron numerosas y reiteradas las 
menciones de origen griego referidas a la vida de filósofos y ascetas de 
diversas sectas. Basta recordar como ejemplo a los cronistas de Alejandro 
Magno, Nearco y especialmente Onesícrito40, quien pretende reproducir 
la primera entrevista entre griegos y ascetas indios, y, más adelante, Megas-
thenes, el embajador de Seleuco I Nicátor en la corte de Pataliputra, y sus 
descripciones de los por él llamados brahmanes y sarmanes41. 

A la verosimilitud ya atribuida a otros pasajes de las Historias 
hay que agregar aquí la minuciosidad y concisión con que Heródoto 
ha trabajado en el tema. 

Consideraciones finales 

Mucho se ha hablado acerca de los defectos intelectuales de Heró-
doto. Sin embargo, la ciencia moderna ha ido rectificando opiniones an-
teriores y algunos antropólogos contemporáneos42 citan su obra como uno 
de los más valiosos materiales para la reconstrucción de la primitiva histo-
ria de la humanidad. 

En cuanto al conocimiento del tema que específicamente nos ocupa, 
ya hemos advertido el valor de las Historias debido, entre otros motivos, al 
hecho de constituir la primera fuente escrita que poseemos en forma no 
fragmentaria para el estudio del mismo. 

A través de los fragmentos que hemos analizado, es posible vislumbrar 
una cierta actitud empírica frente a la vida, acompañada por una visión 
objetiva, liberada de parcialidad, magníficamente representada por la ya 
aludida cita pindárica vópoq návTUJv fiajoikeúq. 

3 9 Lassen C. Indische Alterthumskunde, II "635. 
4 0 Véase Estrabón, Geogr. XV, 1. 63-65. 
41 Idem, Ibid. XV. 1. 59-60. 
4 J Tylor , E. y Westermarck, op. cit. en bibl. 
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Cometeríamos un error si pensáramos que todas las descripciones de 
Heródoto sobre los pueblos indios han sido producto de una imaginación 
orientada hacia el cumplimiento de un objetivo definido: ejemplificar su 
propia teoría filosófica, asimilable en muchos aspectos a un relativismo 
cultural y opuesta, por lo tanto, a un etnocentrismo tajante. 

Nos conduciría a dicho error el pretender incluir a los grupos mencio-
nados entre los seguidores de las pautas culturales védicas y, a partir de 
allí, entender como falsas buena parte de la informaciones proporcionadas 
por el historiador griego. Si, en cambio, admitimos que la información 
aludida corresponde a grupos no arios, cuyas costumbres no difieren 
demasiado de las de otros pueblos primitivos portadores de repertorios 
culturales diferentes, podremos atribuirle al texto una verosimilitud 
considerable. 

En verdad, para hacer justicia a Heródoto, se podría decir que, en 
cuanto a la India se refiere, la noción algo distorsionada que Occidente 
poseía de ella no se debió a su obra sino a la posterior de Ctesias de Cni-
do43. En efecto, fue el atractivo relato de este último, fascinante por la 
riqueza de matices, donde coexisten rasgos desmesuradamente exóticos 
con otros de notable sensatez, uno de los responsables de que Alejandro 
Magno sintiera, en su insaciable afán de conocimiento y dominio universal, 
la necesidad de emprender su campaña a la India, con las consecuencias 
que ello trajo aparejado para el establecimiento de relaciones más intensas 
entre Oriente y Occidente. 

Rosalía C. Vofchuk 
(Conicet) 

(Universidad de Buenos Aires) 

4 3 Sobre el tema puede verse nuestro t rabajo "Cos tumbres y Creencias de los in-
dios según Ctesias de Cnido" en Papeles de la India, Vol. X, No. 4 , 1981-1982, pp. 
59-76, New Delhi. 
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